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Poco a poco, hemos ido perdiendo la fe en todo 
cuanto presume de sei salvaguarda de la civilizació

:0S’

La fuerza de la razón
Se ha reunido el Parlam ento es- 

fañol, expresión de la legalidad 
upuhlicana. Pocas horas antes, 
Barcelona, sede de tan magno CO' 
micío, sufría una de las más bár-
l)aras g violentas agresiones de ¡a 
aviación italo germana. Esta casi 
liittultaneidad de acontecimientos 
IflH dispares, ofrecen al mundo 
üvilizado un exponente más, de 
contundencia concreta que pone 
Uen a las claras el crim inoso p ro ­
ceder del fascismo frente a la sere­
nidad y heroismo del pueblo espa­
ñol. Y  así,en la balanza de nuestra 
beha, una nueva razón ha sido 
acumulada a las muchas que solo 
encuentran coñtrapeso en las innu­
merables injusticias que con nos­
otros se vienen cometiendo. ¿Qué 
u pretended ¿Se espera a que vaya 
perdiendo vigor la España repu- 
Wcana hasta que desfallecida por 
consunción, se convierta en fácil 
presa para entrar a saco en ella? 
A esta suposición que el fascismo 
iníernac/ona/ se forja  con grandes 
ilnsiones, podríamos objetar m u­
chas cosas, pero nos lim itamos a 
itjar sentada la afirmación de que 
ía robusta naturaleza de nuestro 
ptehlo, soporta toda ch.̂ se de san­
adas sin que por ello peligre irre­
misiblemente su existencia. No. 
España no será nunca del fascis­
mo porque así ¡o qutere la expresa 
chutad de sus ciudadanos, que 

la opresión, el crimen y la 
barbarie, y que por el contrario 
®'nan la paz, la libertad y la jas- 
iicia.

La legalidad de la España leal,

sigue inmutable el curso que la his­
toria le señala. N inguna exigencia 
de las que se nos pudieran deman­
dar por parte de aquellos países 
que de la constitudonalidad hacen 
un axiom a, quedaría sin satisfacer. 
En cambio, cuantas han quedado 
sin satisfacción, de las que nos­
otros podemos tener para con eses 
países. Hemos llegado a establecer 
ana perfecta normalidad ciudada­
na, olvidando incluso serios agra­
vios que demandaban pronta ven 
ganza. N o  es que nos arrepintamos 
de haber ajustado nuestro proce 
der a esa norma de conducta; tan 
solo lamentamos que no se nos 
quiera reconocer csí. Claro está 
que nuestra historia, somos solo 
nosotros quienes hemos de ilustrar­
la con hechos propios, pero es lo 
cierto que la huinanidad está liga ­
da por tan estrechos vínculos, que 
no es licito entregarse por nadie a 
postaras de franco abandono, pues 
que el presente de unos a veces se 
convierte en el futuro de los demás.

E n  el Parlamento, ha sonado 
• firme la voz del Gobierno, tan firme 
y potente, que se ha sobrepuesto al 
raido de las explosiones de la avia­
ción fascista, al form u lar lo acusa­
ción sobre el nuevo crimen. De que 
le han escuchado todos aqaeilos a 
quienes iban dirigidas sus pala­
bras, fisifamos seguros. ¿Podremos 
decir alguna vez que lia sido aten­
dida la demanda de justicia que 
esas palabras encierran? En el 
Parlamento ha hablado el Gobier­
no y con d io  la conciencia popular 
ha quedado fortalecida.

SITUACIÓN MIUTAR

lat rasonat da nuatiro optimitme
La guerra española—civil y nacío- 

pero más nacional que civil— , 
siendo comentadísima, por los 

t̂ícos militares extranjeros, desde 
^5 el 15 de diciembre atacamos en 
**̂ 310 Aragón. Hacía algún tiempo 
^habíamos pasado a segundo pía- 
** ea las actualidades periodísticas 
'̂■ndiales. Caído el Norte en poder 
‘laiianos, alemanes y franquistas,

“preparación la ofensiva irresistible 
a terminar la guerra, según 

^ dadlos de Salamanca y Burgos y 
Crónicas de los corresponsales 

!̂ ®̂d¡tados en el cuartel general re- 
 ̂ los comentaristas se volvieron 

^Extremo Oriente. Los nombres 
‘'•̂ silábicos de las ciudades y los 

 ̂* chinos, reemplazaron a los nues- 
Una toponimia exótica sustituyó 
hispana. En las redacciones se 

^^donaron los atlas de Europa por

los de Asia. ¿El Ebro? ¿El Guadal­
quivir? No. El Yang Tsé, el Hoang
Ho y si acaso, el Río de las Perlas....

Mas, he aquí que los republicanos, 
en vez de ser atacados, atacamos, en 
lugar de vernos sorprendidos, sor­
prendemos y no sólo no nos ponen 
en derrota, sino que ganamos una 
gran batalla de tres semanas. Y  la 
ganamos táctica y estratégicamente, 
conquistando un campo atrincherado 
vastísimo, y una ciudad capital de 
provincia, y haciendo miles de pri­
sioneros, y apoderándonos de mu­
chísimo y útilísimo material de gue­
rra... Y  los críticos desdeñosos, soli­
citados, quizá, a pesar suyo por el 
para ellos inesperado acontecimiento, 
vuelven a dedicarnos largos artículos 
más o menos parciales o más o me­
nos justicieros.

O

Y  hemos de fijarnos especialmente 
en los juicios emitidos por algunos 
conspicuos escritores militares alema­
nes. Por ejemplo, el redactor del 
«Frankfurter Zeitung» que glosa en 
este diario alemán veterano, hoy na­
zi, como todos, los sucesos relacio­
nados con su profesión castrense dijo, 
a los pocos días de comenzar la ba­
talla de Teruel que nuestra iniciativa 
era muy interesante y digna de elogio, 
pero que, probablemente acabaría en 
un fracaso, porque es muy difícil ha­
cer a un Ejército pasar, rápidamente, 
de una prolongada defensiva a una 
ofensiva eficaz. Ya se habrá conven­
cido dicho profesional de las armas 
de que nuestras fuerzas tenían capa­
cidad sobrada para hacerlo con éxito. 
Es verdad, desde luego, que unos 
soldados, unos oficiales y unos jefes 
que se habitúan a la resistencia pasi­
va, detrás de posiciones atrinchera­
das, pierden sus cueiidades esenciales 
maniobreras, como son la agilidad, la 
flexibilidad, la solidez, ante una pug­
na en campo abierto y bajo un bom­
bardeo desmoralizador de la artillería 
y la aviación, y sobre todo, el ímprtu 
y la tenacidad necesarios para las 
expugnaciones de las líneas enemigas.

Cuando los franceses, a principios

(S igue  e'i 3.  ̂pag ino)

A  pesar de los acuerdos de Nyón
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Ha sido menester que los piratas 
se permitieran atacar de nuevo a 
unos barcos ingleses, para que In ­
glaterra se enterara de que, a pesar 
de los <acuerdosi> de Nyón, subsisten 
los piratas en e l Mediterráneo. La 
verdad, mentiriamos si dijéramos que 
hemos lamentado mucho ios «aconte­
cimientos»; mentiríamos asimismo si 
dijéramos que, en nuestro fuero in 
temo, no abrigamos una secreta es 
peransa de que habrán de repetirse 
acontecimientos de la índole d-d suce­
dido a l «Endymion^, para que e l 
mundo— lo que se llama e l mundo 
civilizado, el cual, como sabes, lector, 
comprende desde los linchamientos 
de negros en Norteamérica y  las 
condenas de Scoitsborough, hasta el 
aHard Labour» como modelo de ré­
gimen penitenciario, y ¡os famosos 
<bagnes* de niños en Francia— , el 
mundo, decimos, se percate de que 
los deseos expansionistas de unos 

fascismos necesitados de sostenerse 
como fuere, pueden constituir una 
amenaza también para la frontera 
meridional de Francia, y  también 
Para la hegemonía en los vimes de 
la orgullosa Albión.

Que atribuir a otros móviles e l 
siró, más favorable a la F.sfaña re

publicana, que va tomando lo que, 
€71 lenguaje diplomático, llámase la 
atmósfera de las cancillerías, seria 
volver a la ingeriuidad que, a l p rin ­
cipio de la interve7ición italo-germa 
na (y  la que 7io se ve), nos llevaba a 
creer que eti cuanto 7)iister Edén tu ­
viera pruebas palpables de dicha in ­
tervención, apresurariasc a recono­
cer, a un Gobierno legitimo, su legí­
timo derecho de aprovisionarse de 
medios de defensa contra sus agreso­
res. P o r suerte, o por desgracia, mis- 
ter Edén, a l resistirse a considerar, 
como pruebas fehacientes de inter­
vención extranjera, los submarinos 
^desconocidos» de Italia y  los trozos 
de bombas alemanas e italianas que 
asesinan a mujeres y  niños españo­
les, nos curó ha tiempo de toda ilu ­
sión acerca de lo que algunos Go­
biernos democráticos entienden por 
ayuda a la Democracia.

En fin, lo cierto es que el panora­
ma va cambiando, p o r los torpedos 
de los submarinos piratas y  las de­
tonaciones de las bombas caídas en 
territorio francés, y  han logrado un 
éxito que no pudieron lograr los dis­
cursos pronunciados ante la altísima 
e indiferente Asamblea de Gin< bra 
n i los comunicados enviados como 
pruebas irrefutables a iodos los Go 
biernos más o menos disfrazados de 
democráticos.

Felicitémonos, pues, lector amigo, 
de que nuestia Esfaña heroica y  
m ártir vaya dejando de ser ¿ofujiUo 
de Indias Para ¿as experiencias de 
lo Gobiernos democráticos de rnai‘o- 
res campanillas, respecto a la .’iignió- 
cación del fascismo, nacwnal e. in - 
ternacwnal. Y , por aqiteVo de que 
los milagros conviene se hagan aun­
que los haga el diablo, celcb>tmos, 
sin demasiadas reservas mentales, 
esa solidaridad que va despuntando 
hacia nosotros en las masas laborio­
sas de los pueblos cuyos Gobiernos 
no tienen ^pruebas» de ¡a interven-... 
ción ítalo alemana j

NueUro camarada 
Alonso cesa en la Base

Hace ya tiempo que miefro cama- 
rada Comisario General, había ex­
presado al Ministro de 'íefensa Na­
cional su deseo de cesar en sus 
fu iciones en la Base pa'-a dedicar­
se pxclu.sivamente a la Flota, donde 
empezó su labor y donde quiere se­
guí.- api>rtando sus-entusiasmos al 
ledo de los marinos de la Flota re­
publicana.

El ministro de Defeos i Nacional, 
atendiendo este detse;-, ¡ri ,-,o i-fodo 
su dimisión de 'Comisario ♦¡n Ba­
se» quedando sólo en la Flota.

.M cesar en la Base nuestro ca­
marada, fxp-e-a a f’ d̂os In.s amigos 
y compañeros, tanto üe los dist.n 
ros depaj-mmentos como de las dis­
tintas frr&rz;.8 de tierra. >(i gtaritiid 
y su «mor más sincero por lu esti­
mación que le dispensaron, a la que 
‘sigue correspondiendo desde I a 
Flota republicana-

Ayuntamiento de Madrid
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N O T A S

e i e n c í a l
Humoríimo

inglés P  E  R  D  o

Tenemos un ejército. Joven pe­
ro  experto. Que en el acelerado 
proceso de su tormación ha libado 
e l ámbar de las jornadas desgra­
ciadas y  el dulce licor del triunfo. 
£ n  los interminables días de sus 
desaciertos e inexperiencia heroi­
ca como en las horas gloriosas de 
sus victorias, ha encontrado siem­
pre la figura humilde y  austera, 
más no por ello menos relevante, 
de sus Comisarios políticos. Jefes 
técnicos y  políticos que, secunda­
dos por los hombres del pueblo 
que contribuyen con su más pre­
ciosa aportación, su existencia, han 
fo r j^ o  el instrumento de la vic­
toria.

La compenetración necesaria­
mente absoluta que debe existir 
entre los tres elementos esenciales 
de que toma savia y  cuerpo nues­
tro valeroso Ejército, mando mili­
tar, político y  tropa, es condición 
indispensable para proseguir 1 a 
venturosa marcha.

Cualquier otra intervención o 
norma de desenvolvimiento del’ 
conjunto de cualquier unidad ar­
mada que no encuentre su más 
fírme sostén en esta actividad con­
junta, a la par que común, rendirá 
más frutos inferiores en calidad, 
cuando no contraproducentes, a 
los que es dable y lógico esperar,

N o  debe rebrotar entre nosotros 
ningún resabio o vicio de origen 
de antiguas concepciones de tipo 
militar con las que no comulga la 
totalidad de nuestro pueblo. N i 
tampoco conceder una interpreta­
ción muy «sui generis* a los per­
feccionamientos conseguidos a cos­
ta de trabajos nada despreciables. 
Es esta función peculiar del Co­
misario político quien con su tacto 
debe evitarlo.

Un viejo adagio dice que «par^ 
saber mandar hay que saber obe­
decer*. Sentencia esta de gran 
fuerza real. Es mucho más íácil y 
sencillo obedecer que mandar. Pa­
ra mandar bien, con enérgica edu­
cación, sin olvidar nunca que bajo 
el traje de trigueño paño late el 
corazón de un hombre, en cuyo 
pecho anidan sentimientos y fuer 
zas morales de libertad y progreso 
social. El soldado antifascista es, 
ante todo, un hombrej que tiene 
su dignidad, el concepto elevado 
de su decoro y celoso guardador 
de su personalidad.

E l mando— jefes, comandantes 
y  comisarios— y oficialidad con su 
ejemplo y solicitud, comprenden 
siempre su categoría de hombre 
que es libre y  lucha por conquis­
tar la independencia de su patria 
y la libertad colectiva. Que siem­
pre rebelde, es hoy sufrido y  ab­
negado ante el sacrificio por su 
país.

Esta palpable demostración de 
cuanta es la capacidad de adapta­
ción del pueblo español, debe pe­
sar mucho en la balanza de núes 
tra conciencia y ser botón en 
sempiterno movimiento, que, a I 
golpear nuestra inteligencia, nos 
lo recuerde siempre.

La magnífica actuación de to­
dos, basados en cuanto queda afir­
mado, constituyen la piedra angu­
lar de la victoria. Es el camino por 
donde nos disponemos a marchar. 
Por él llegaremos a una meta ven­
turosa.

Todo cuanto pretende encarri­
larse por otra senda, está conde­
nado al fracaso.

«Ocho destructores ingleses 
buscan al submarino que tor­
pedeó al mercante de la misma 
nacionalidad (Endymión». (De 
los periódicos).

S. M A R T IN E Z  D A 8 I
Comisario político

Hombre! lín conciencia
En tierras de Euzkadi se están 

cometiendo los mismos crímenes 
que en pueblos de Extremadura, 
hombres que llamándose católicos 
se ensañan con sus víctimas, con 
los crímenes más refinados. En la 
cárcel de Larriñaga tienen levan­
tados unos cuantos patíbulos, y no 
pasa dia donde la barbarie falan­
gista ahorcan sin cesar a los .hijos 
de aquellas tierras.

Vizcaya está corriendo la tra­
gedia más horrorosa y espantosa 
que jamás ningún pueblo conoció. 
La  criminal persecución desenca 
denada contra los vascos es terrí 
ble, pretenden con todos estos 
crímenes, intimidar a un pueblo 
que siempre fué libre y por mucho 
que hagan esos criminales y ase­
sinos, nada más que recogerán 
odio de un pueblo que será, pese 
a todo, líbre, porque la raza vasca 
lleva dentro de su sangre, la li­
bertad legada de sus antepasados.

Odio, nada más que odio, es la 
siembra que recogerán esos cria­

dos de H itler y Mussolini, cuando 
recobren los pueblos de la España 
martirizada por el fascismo su 
verdadera tranquilidad a que tiene 
derecho, nunca, jamás, se puede 
imponer a los pueblos por la fuer 
za del terror ideas que repudia, 
día llegará, y no está muy lejano, 
que se desmoronará todo ese tin­
glado, porque es falso y no tiene 
consistencia, y para aquellos fami­
liares que han perdido algún deu­
do en las manos de los esbirros de 
Franco, ánimo y seguir luchando 
con más fervor, hasta poder libe­
rar a todos aquellos hermanos 
nuestros, que día tras día serán 
de un momento a otro, al piquete 
o la guillotina de esos farsantes, 
que no contentos con vender Es­
paña, matan y asesinan a sus pri­
sioneros, sean hombres o mujeres 
sin importarles la historia tan ne­
gra que están escribiendo después 
de haber perdido el honor, que 
tanto blasonaban.

M .N .

El humorismo inglés es inmor­
tal. La flema inglesa sigue inalte­
rable. Decididamente, la raza an­
glosajona tiene virtudes para nos­
otros inapreciables. Tan inapreci.:- 
bles son, que no nos damos cuenta 
de ellas.

Otro mercante inglés ha sido 
hundido. Mr. Edén sigue impertur­
bable. Nuestro «am igo» pensará: 
¿Para que incomodarse por una 
travesura sin importancia? Afortu­
nadamente disponemos de bastan­
tes barcos mercantes para que to­
memos muy en serio la pérdida de 
uno más. Por otra parte, a Musso- 
Jini le ha costado el hundimiento 
unas cien mil liras, precio aproxi­
mado del torpedo. Si conseguimos 
que los facciosos españoles nos pa­
guen el barco, con e! dinero hare­
mos otro nuevo y el resultado será 
que el único que perdió fué Mus­
solini, porque el torpedo no hay 
quien se lo pague. Claro está que 
hay otro aspecto de la cuestión, el 
del honor de la bandera, pero... el 
enfadarse por cosa d e tan poca 
monta es de pueblos inferiores.

Así habrá razonado Mr. Edén. 
Después, habrá dilatado su boca 
en una amplia sonrisa, encendería 
a continuación un cigarrillo, toma­
ría asiento en una cómoda butaca, 
cruzaría cuidadosamente sus pier­
nas para salvar la intangibilidad de 
las rayas de sus pantalones y sacu­
diéndose una motita de ceniza que 
cayó sobre su impecable america­
na, pensaría: [Qué ingenuo es Mus- 
solinil

Y  quizá tenga razón. Posible­
mente, una de las aspiraciones más 
caras del hombre del mentón en 
ángulo recto consista en hacer per­
der la calma al muy llemático 
Mr. Edén. Cuánto daría el come- 
niños italiano por ver el nudo de 
la corbata del ministro británico 
mal hecho. Pero esto es una aspi- 
reción imposible. Es más fácil hun­
dir al «Hooda que hacer perder la 

paciencia a este moderno Job, que 
para su suerte, o para su desgra­
cia, el pueblo inglés le ha entrega­
do la cartera de Negocios Extran­
jeros.

Ocho destructores ingleses se 
pasean por el Mediterráneo a la al­
tura de Cartagena. La prensa dice 
que para buscar al submarino que 
lanzó el torpedo. Cuando esta no­
ticia haya llegado a los comandan­
tes de loa destructores, no habrán 
podido evitar una sonrisa. Tiene 
gracia, pensarán, eso de creerse 
que venimos a buscar a alguien. 
Venimos simplemente para guar­
dar las apariencias. El Almirantaz 
go  inglés no ignora que el subma­
rino no es una boya flotante, sino 
que es un buque que tiene unos 
motores que hacen girar -a unas 
hélices y éstas, a su vez, impulsan 
hacia delante 43 hacia atrás, según 
quiera, al barco. No. Decididamen-

Cuando en los primeros momen 
tos de la subversión, se hablaba en 
el extranjero del conflicto español, 
lo hacían desdeñosamente para con 
los republicanos, aun aquellos que, 
después, cuando el verdadero mo­
tivo de la sublevación ha quedado 
al descubierto, han tenido forzosa­
mente que comprender la grandio­
sidad de alma del pueblo español, 
que nunca ha sido tomado en 
cuenta, y  por eso la exttañeza 
mundial ante sus reacciones cívi­
cas,

Pero han sido suficientes unos 
cuantos gestos sublimes del solda­
do español, para que ese tinglado 
del trust periodístico, formado por 
lo más abyecto de las Bolsas de 
todo el mundo, verdaderos agiotis- 

. tas de conciencias, se hundiese 
poco a poco, bajo el resplandor 
solemne de la verdad española, 
que se abre paso cada día, no so­
lamente por e 1 deseo d e unos 
cuantos hombres de buena volun­
tad, sino por el proceder tan caba­
lleroso del soldado del pueblo para 
con los vencidos. Nuestro Ejército 
por ese camino llegará a la victoria 
definitiva.
Aquel guerrillero,de cuyo inflama­
do ardor de defenderse y avanzar 
quedan huellas por la Historia,dejó 
paso franco al soldado regular que, 
además d e por s u organización 
bélica, se sentía fuerte también por 
su gran corazón y magnífica clari­
videncia de superioridad, para lle­
gar al perdón, de aquellos herma­
nos suyos que engañados por sus 
jefes luchaban contra su voluntad, 
como presintiendo su engaño; y 
aun también de aquellos trabaja­
dores extranjeros que enviados 
por Hitler y Mussolini a luchar 
contra un pueblo del que nada co­
nocían, eran aprisionados por nues­
tras fuerzas, cuando a ellos les 
prometieron un «paseo feliz», pero 
que una vez en nuestro poder 
comprendían, unos, su obcecación 
y  fanatismo, otros, encontraban de 
nuevo su «y o *  personal.

El soldado del pueblo, nuestro 
combatiente, está personificado en 
aquel soldado que cuando fué to­
mado el Santuario de la Virgen de 
la Cabeza (episodio glorioso para 
los anales de nuestro Ejército), 
perdonó la vida a un rebelde, que 
sostenía aún en sus manos un mau- 
ser humeante, aquel que tal vez 
hubiese disparado mortalmente 
sobre su hermano, que momentos

i'

ames cayó muerto entre los agres, 
tes riscos, teatro de la lucha. Ese 
corazón dolorido por la muerte de 
un ser querido, supo reaccionar, 
no solamente para proseguir su 
avance victorioso, donde tal vez le 
acechase la Parca, para llevárselo 
con su hermano, sino también para 
perdonar, en un gesto sublime de 
caballerosidad, a aquellos desgra. 
ciados, que sojuzgada su voluntad 
por un jefe sanguinario, quisieron 
resistir, pues esperaban la ayuda 
de sus compañeros de rebelión-

Y o  no dudo que estos detalles 
sean conocidos en vlgún Urenh 
diplomático, pero comprendo que 
de ser conocidos por todos los pue­
blos del mundo, elevarían un mo­
numento al pueblo español en to 
dos sus corazones, ya que no en 
las plazas públicas, donde por «or­
nato», no lo consentirían las dama» 
catequistas y «honrados» capita­
listas, dueños contra derecho, de 
los resortes, de mando político- 
militar.

Nosotros, sí somos capaces de 
perdonar, pruebas tangibles ha 
presentado el Gobierno de la Re- 
pública, y  su modo de obrar lo 
acredita, ya que todo su afán e» 
humanizar la guerra (aunque ella 
es sinónimo de anti-humana), para 
que la población civil viva aparta­
da de la guerra, para que en los 
frentes se ventile la supremacía y 
no se haga teatro de la lucha a todo 
el territorio español; pero, en la 
facción, anida el ensañamiento, el 
fanatismo, el odio, el rencor, y por 
eso dicen por sus radios y perorsn 
en las iglesias, que ¡pobres de los 
rojos, Cuando nuestro ejército «a- 
cionul entre en Madridl ¡Ah! ¿Lue­
go entonces no creen ni en la mag­
nanimidad del supuesto vencedor? 
Pues esa diferencia básica hay en­
tre fascismo y antifascismo.

Nosotros, a veces demasiado in­
cautamente hemos sido magnáni­
mos, hemos perdonado; pero ellos, 
en cambio, han fusilado, «por su­
puesta ascendencia liberal y revo­
lucionaria», a muchos de loa sol­
dados hechos prisioneros en las 
batallas del Norte, y  es que la ver­
dadera diferencia no es de ideolo­
gía, es de sentimientos, es de amor 
a nuestro suelo, pues mientra» 
unos lo venden, otros lo rescatan, 
y es que en definitiva luchan Espa­
ña y  la anti-España.

N icolás FÜ RIO  j
Comíaario Político del destrieW 
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te no. El envío de destructores no- 
ha sido para meterse con nadie. 
Ha sido para amortiguar un poco 
los efectos del puñetazo asestado 
al honor inglés por el siempre im­
prudente y bromista Mussolini.

El Gobierno inglés se dispone a 
tomar «enérgicas» medidas para 
evitar el torpedeamiento de sus 
barcos. Por ejemplo: «D e ahora en 
adelante solo serán tolerados los 
hundimientos de mercantes ingle­
ses inferiores a veinte mil tonela 
das de desplazamiento bruto».

Con esta medida «enérgica» 
queda garantizado con exceso la

navegación dé los  buques brítánl

eos en el Mediterráneo.
Mientras tanto, Mr, Edén, q**® 

aunque fascista es inglés, habr» 
hecho una rayita en su libro 
notas sonriendo irónicamente 1  
habrá pensado: «Mussolini, ademá*

de ingenuo es bruto. Con la cuerd* 
que le doy se va a ahorcar él solo- 
Cada hundimiento es un nudo
da a la corbata de cáñamo q^o le

he regalado. Qué felicidad cuaô *̂  
llegue el momento de dar el tirófl-^

Tóacet
C. P. del «Libert»'!'
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£s prurito muy de la idiosln 
gja latina y por tanto de nues-

0 temperamento, el adoptar co- 
de otros pueblos casi por re- 
arnos los oídos con nombres 
óticos más o menos rimbom- 
ntes, engañando a la opinión y 
i¿añándorft>s a nosotros mismos 
timosamente.
Muchas veces se reúne un gru- 
de semi-analfabetos y se les 
urre fundar un «A teno Gultu- 
1—ponemos por caso —  donde 
único ateneismo estriba en in- 
rír infusiones y ganarse mutua- 
ente los cuartos al subastado o 
chámelo.
Otras, lo que se funda es un 
thlétio o un «Sporting Glub>, 
nde cuatro señoritos anémicos 
dedican a emborracharse sa- 

ado el pecho y hablando de los 
écords» ajenos.
Los clubs náuticos en ciudades 
la Meseta, donde todo el agua 

le ven está en un abrebadero, 
icen legión.
Asi, generalmente la relación 
lehay entre el nombre de la so­
edad y los fines que persigue, es 
lo más relativa. Ello no obsta 
ra que los que la constituyen 
crean intelectuales, atletas, ma­

cos o filántropos, a tenor con el 
irnet la insignia de la solapa.
Algo parecido sucede con mu- 
bas concepciones de nuestra 
êrra, que nacidas al calor de 

eales y sacrificios sublimes, son
1 muchos casos, (no en todos 
'ortunadamente) trinchera en la 
ue se parapetan muchos cínicos 
papanatas.
Con un traje de cuero y una 

artera de piel bajo el brazo, di- 
'Endose «comité>, «control» y 
tros nombres muy honrosos en 
uienes saben hacerles honor, han 
aseado por las ciudades de la 
apaña leal una multitud de in- 
oiítrolados. Y  a muchos embos- 
ados hubo q u e  descubrir bajo 
Warroa uniformes en las duda­
ba de retaguardia.
A través de las naciones enro­

cas y en alas de la literatura so 
y política, llegó a nosotros una 

atabra evocadora de lucha y vo- 
'®tad, de tesón y sacrificio, ín- 
®artalizadora del hombre de que 
‘‘ ilerivada: Stajanovismo, Staja- 
•«vistas.

iQué hermosa concepción revo-
^onaria!

fué adoptada; como deno­
tación de los que con su cotí- 
° gesto se hacen dignos de

lâ̂ aombre y aportan diariamente 
 ̂a vanguardia obscura del ta- 

la mina, del buque el ma­
ricón que edificamos nuestra 

¡Denominación tan glo- 
'̂ omo la de héroe!

¡ayl ¡cuántos cínicos o 
.tratados se titulan stajanovis-

les suena bien el vo-
'¡4blo|

 ̂^^ctamente iguales a los que 
anarquistas, socialistas, 

masones..., sin parar- 
lo que son estos idea- 

tticos, sociales o humanis­

tas, ni las obligaciones y sacrifi­
cios que lleva consigo el sentirlas 
en el alma y hacerse dignos del 
significado que contienen.

Se hicieron stajanovistas como 
pudieron ingresar en una sociedad 
recreativa.

Hemos visto a obreros portua­
rios que asi se autodeterminaban 
en cierto puerto de nuestra Espa­
ña, congratularse por haber veri­
ficado una descarga en cuatro 
días, cuando el mismo buque an­
tes del movimiento era descarga­
do por ellos mismos en igual tiem­
po, sin gloría de ninguna especie 
y para un capitalista explotador.

Hemos visto defender la jom a' 
da de ocho horas a algunos gre­
mios en plena guerra, con mucho 
más tesón que la defendieron en 
épocas en que se trabajaba para 
una empresa, y muchos de estos 
defensores de sus «derechos», lue­
go nos han dicho que eran de las 
«brigadas de choque» de su espe­
cialidad.

En todos los países en guerra, 
casi siempre impopular, se exigie­
ron al trabajador, siempre, jorna­
das aumentadas sin aumento de 
jornal y el trabajador casi siempre 
respondió engañado por el espe­
juelo del patriotismo, etc,,.

Después de la guerra, los años 
del 18 en adelante, los obreros 
alemanes, trabajaron diez y doce 
horas, cobrando solamente ocho. 
Lo mismo, aunque en menor es­
cala y menos tiempo, sucedía en 
Francia e Italia.

Actualmente en Ferrol, el yugo 
fascista impuesto a nuestros her­
manos los trabajadores gallegos, 
además de oprobioso es estenua- 
dor. Paro sus verdugos lo tradu­
cen en rendimiento...

Después de quedarse sin bra­
zos productores, como consecuen­
cia de las matanzas de trabajado­
res y de las levas para las briga- 
gadas de fortificaciones en los 
frentes, han recurrido a la recluta 
de adolescentes de 14 a IT  años. 
Informadores fidedignos dicen que 
se les obliga a un trabajo brutal e 
intenso durante 12 y 14 horas, 
pagándoles un jornal miserable 
que no les permite subsistir. En­
tre los obreros fusilados por adop­
tar una actitud pasiva, figura el 
herrero más antiguo del Arsenal, 
un viejo liamado Pepe; los presos 
son innumerables.

Gontrasta todo eso con nuestra 
zona. Aquí todos sabemos que tra­
bajamos, por primera vez en Espa­
ña, para nosotros mismos. Que un 
obrero con su martillo en la mano, 
que un ingeniero en su mesa de 
trabajo son para la Victoria, tanto 
como un soldado o un coronel ..

Por eso, ¡bienvenida sea la con­
cepción Stajanovista! ¡Adelante 
soldados del taller y  la fábrica, del 
campo y de la mina! Pero vigilad 
mucho, para que en vuestras filas, 
no se confunda con vosotros el 
vividor o el papanata que, escu­
dado en ese nombre, procura pa­
sar lo mejor posible y además cree 
que la colectividad aún le ha de 
estar agradecida.

Stajanovistas si; pero de cora­
zón y con obras-

KBPA

La tíluación 
militar

(Viene de 1 .* página) 
del siglo actual, abandonando el idea­
rio militar defensivo a que se debieran 
los trabajos de Seré, de Rtviéres y 
otros técnicos y la creación de la 
famosa Barrera del Este, de Belfort a 
Verdón, adoptaron con entusiasmo 
la teoría de la ofensiva, uno de los 
argumentos básicos d e 1 coronel 
Grandmaison, del general Foch y de 
todos los “ brevetés‘ ‘ que luego ro­
dearon a Joffre, a Nivelle y a Petain, 
fué el que ha esgrimido ahora, apli­
cándolo a nuestra lucha, el citado 
critico del «Frankfürter Zeitung».

Pero la guerra moderna es dema­
siado complicada para quererla ence­
rrar en unos libros de Academia. 
Habrá que hacerla siempre con suje­
ción a unas regias inmutables y eter­
nas porque son obra del sentido co­
mún. Y  esas reglas están en Pirro y 
en Alejandro y en Escipión y en Aní­
bal y en César y en el Gran Capitán 
y en el marqués de Santa Cruz y en 
Alejandro Farnesio y en Montecuculli 
y en Eederico de Prusia y en Turena 
y en Tornini y en Napoleón y en 
Molke y en Ludendorff... y en los 
vencedores de este último. Pero tam­
bién el sentido común cambia, porque 
se modifican sus bases fundamenta­
les. Por ejemplo, la guerra europea 
sorprendió a los Estados Mayores 
con el medio nuevo—nuevo hasta 
cierto puuto, ya que había surgido 
parcialmente en la guerra ruso-japo­
nesa—de los frentes lineales de cen­
tenares de kilómetros. Y  esos Estados 
Mayores tuvieron, mal de su grado, 
que acomodar la vieja táctica y la 
antigua estrategia a las exigencias de 
la novísima forma de combatir que 
impusieran la necesidad y el azar, 
unidos y cómplices. Y  se vió, sin 
embargo, que ejércitos soterrados du­
rante años enteros salían de sus trín­
chelas cuando lo ordenaban los ge­
neralísimos y eran capaces de asaltar 
y tomar las del adversario y aun de 
imponerle, explotando ventajas ini­
ciales, la guerra de movimiento...

¿Por qué razón ei Ejército republi­
cano español iba a ser incapaz, lle­
gado el momento, de transformar su 
defensiva estática en ofensiva diná­
mica? Brúñete y Belcbite habían sido 
alentadores ensayos. Teruel fué un 
estreno feliz. Otras empresas acredi­
tarán y consolidarán su naciente 
fama,

Otro crítico alemán, el coronel von 
Penecke, en un articulo del recién 
publicado ‘‘Anuario de la Reichswehr 
para 1 9 3 8 -, ha planteado un tema 
muy interesante, relativo también a 
la guerra española. Ha dicho, en sus­
tancia, que las tropas italianas y la 
«macedonia» de razas y colores que 
forma la infantería franquista se han 
acostumbrado a que la aviación lo dé 
todo hecho, y los triunfos de las unas 
y la otra en el Norte de España no 
son gloriosos porque fueron las fuer­
zas aéreas las que vencieron a las mi­
licias de la República. Y  ha añadido 
que los aviadores alemanes se quejan 
amargamente de que se Ies confie 
todo el trabajo ofensivo y de que las 
otras armas se limiten a ocupar las 
posiciones del adversario cuando éste 
las haya abandonado ante los bom­
bardeos y ametrallamientos de los 
aeroplanos.

¿Qué habrán pausado en Italia de 
semejantes censuras? Von Paenecbe- 
con una brutalidad completamente 
prusiana, ha negado todo mérito a

lección Tccnica
El arin« oére« en la guerra noval
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Este hidroavión autónomo difie­
re esencialmente de los hidros en ­
cargados de la defensa costera.

En el hidro que consideramos, 
cuya misión principal es la explo­
ración, su más adecuada caracte­
rística ha de ser— por su necesidad 
de «permanencia en el m ar»— la 
autonomía; en cambio, el hidro per­
teneciente alas defensas costeras, 
por sus peculiares misiones, ha de 
tener como principal característi­
ca la velocidad.

Autonomía aérea ha de ser como 
mínimo la dada por la duración de 
las horas del dia, que viene a ser 
de diez horas en invierno y diez y 
ocho en verano en Europa, y doce 
horas en todos los tiempos en los 
Trópicos — ya que la aeronáutica 
naval no es utilizable más que de 
dia— , y a esto habrá que añadir 
las horas necesarias para ir y vol> 
ver de su base al punto más lejano 
del teatro de operaciones, lo que 
representa, suponiendo una exten­
sión de este teatro de unas dos­
cientas millas y una velocidad al 
hidro de 10 0  nudos, por lo menos 
de cuatro horas.

Lo que nos dará un total en in­
vierno de catorce horas y en vera­
no de veintidós.

El record actual de autonomía 
en hidro de casco marino ha llega­
do a ser de unas treinta horas. El 
hidro Dornier Superval, cargado al 
mávimo, que es de unas quince 
toneladas, ha llegado a tener una 
autonomía de diez y siete horas! 
pero es preciso tener en cuenta 
que esto es con una carga militar 
nu a y a velocidades económicas,

las operaciones nórdicas de los fac­
ciosos y sus auxiliares. Y  ha aconse* 
jado que se cambie de sistema. Y  ha 
recordado el aforismo bélico de que 
la artillería prepara ei asalto y la in­
fantería avanza y ocupa...

En la batalla de Teruel, cuando 
Franco lanzó sobre nuestras líneas ex­
teriores de la plaza varias enormes 
columnas apoyadas por muchas bate­
rías y una nutridisima aviación, nues­
tra infantería tuvo que resistir impá­
vida, sin más protección que frágiles 
trincheras abiertas sobre nieve, bom­
bardeos terroríficos (errestres y aé­
reos. Y  los soportó sin flaquear, pe­
gándose al suelo, esperando que la 
infantería contraria avanzase para ani­
quilarla con sus ametralladoras, sus 
fusiles y sus granadas de mano.

¿Será seguido por Franco y los ita­
lianos el consejo de von Paenecke? 
Pronto habremos de verlo...

Lo indudable es que la guerra ha 
entrado, a despecho de la calma de 
los últimos días, en una fase de ex­
traordinaria actividad. Vibran los 
frentes y las retaguardias. Se acercan 
horas de gran emoción. Pero nos­
otros las esperamos con la cabeza 
serena, los nervios tranquilos y el co­
razón animoso. Somos optimistas, 
mas no optimistas por intuición y 
entusiasmo. Nuestro optimismo se 
basa en realidades. En realidades que 
no tuvimos antes...

de manera que, dadas las misiones 
que a estos aparatos están enco­
mendadas, su autonomía llegará a 
ser muy inferior a las anteriores 
cifras.

Claro está que podemos en cier­
to modo aumentar la autonomía de 
un hidro dándole cierta autonomía 
de superficie; esto es, la posibili­
dad de posarse en la superficie del 
mar y de rellenar de combustible o 
pasar la noche fondeado. Esta ne­
cesidad de que tenga buenas con­
diciones marineras hace que sea 
preferible el casco marino central 
a los flotadores y que sea también 
de un toneleje suficiente. Para 
conseguir esta autonomía de su­
perficie lo más elevada posible, es 
necesario disponer de multitud de 
pequeñas bases donde le sea facti­
ble posarse y amarraderos apro­
piados. A  esto tiende Inglaterra, 
disponiendo para ello de una serie 
de puestos de amarre, provistos de 
un muerto sumergible, al cual va 
hecha firme una boya de caucho 
para que no sufra el aparato al to­
marla, convenientemente situadas 
en radas abrigadas y cerca de 
grandes poblaciones donde se les 
pueda enviar fácil y rápidamente 
combustible.

Necesariamente, estos grandes 
hidroaviones d e reconocimiento 
han de ir armados por ametralla­
doras en número suficiente para 
poder defenderse de los aviones de 
caza enemigos, pues ya que su mi­
sión principal es reconocer y ex­
plorar, y no atacar, no parece ne­
cesario vayan provistos de arma­
mento alguno contra los buques de 
superficie, pues, en este case, con 
el aumento de peso que represen­
tarían bombas o torpedos, lógica­
mente disminuirían considerable­
mente su autonomía.

En cambio es preciso, como an­
tes hemos dicho, un eficaz arma­
mento contra los aviones de caza 
enemigos, por los que serán irre­
misiblemente atacados, y  teniendo 
en cuenta su tonelaje más conve­
niente, que ha de ser del orden de 
las quince toneladas, porque, ade-

( Cenünuard')

En al Hoipital da 
Marina

Cumpliendo la orden circular 
del Ministro de Defensa Necional, 
el día 3 se biza el relevo del Comi­
sario Político del Hospital Militar, 
compañero Silvela, fué un momen­
to de intensa emoción al dirigirles 
a la dotación de dicho Hospital la 
palabra de despedida, y  el senti­
miento tan unánime de Jefes de 
Clínicas, como personal subalter­
no. Puede marchar el amigo Silve­
la satisfecho al cesar en su cargo 
de Comisario Palítico, de la gran 
l^ o r  desarrollada durante el tiem­
po que desempeñó dicho cargo. 
Le  deseamos los mimos aciertos 
en el nueve cargo de Comisario 
Político de las lanchas torpederas.
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N O TA  INTERNACION;

La cenléiiina reunión 
Ginebra y ia civiiizaciój

61 ios fascistas aga3apados hemos de hacerlos 
tanto daño como ellos nos han hecho a nosotros

palacio***
L a  lucha terrible que conmueve a l 

pueblo español ha puesto de manifies 
to iodo nuestro pasado. Pasa nuestfo 
pasado por nuestra cabeza como si 
lo soñásemos. Con ser ahora cada es~ 
pañol protagonista de tragedia., di- 
ríase que, sin embargo., deliramos y 
es nuestro delirio e l de ayer que 
<tsiglo a siglo y  gota a gota* sucede 
atravesando todas las conciencias.

Este fondo del pasado ha estado 
iras de la vida española presionán­
dola con más angustia que a ningu­
na otra. Quizá por lo mismo que 
otros países europeos tenían su pro-  ̂
pió Pasado clasificado en ideas, acu­
ñado en conceptos, no padecían de 
tan fuerte presión. Porque sabido es 
que una de las funciones de los con­
ceptos es tranquilizar a l hombre que 
logra poseerlos. En la incertidumbre 
que es la viday los conceptos son //• 
mites en que encerramos las cosasy 
Zonas de seguridad en la sorpresa 
continua de los acontecimientos. Sin 
ellos la vida no saldría de la angus­
tia en que permanecería estancada, a 
no ser que fuera permanente fe lic i­
dad, presencia total, revelación com­
pleta de todo cuanto nos importa.

Pero la vida no se encuentra ro­
deada de presencias totales, n i puede 
tampoco quedar a merced dt rcalida- 
des obscuras. L a  definición, opera 
ción lógica tan eludida a causa de su 
sequedad, es una función de la vida^ 
intima necesidad ligada con clamor, 
*la dolencia de amor que no se cura 
sino con la presencia y la figura .* 
Presencia y figura que en cierto 
modo da el concepto, la definición.

Esta raíz amorosa y  curadora de 
la angustia que poseen las ideas, 
cuando son vivas, hace que sea más 
terrible e l hecho de que hayamos te 
nido los españoles tan pocas. D i f í ­
cilmente pueblo alguno de 7iuestro 
ran¿o humano ha vivido con tan po 
cas ideas, ha sido más ateórico que el

nuestro. E l  español se ha mantenido 
con poquísimas ideas y estando tal vez 
en relación inversa con e l tesón con 
que las hemos sostenido. Pocas ideas, 
a las que nos hemos agarrado con 
obstinaciÓ7i casi cósmica y  en las que 
hemos llevado, encerrado como en un 
hábito, nuestro entendimiento. Para  
el español de pura cepa, adquirir 
unas ideas era como profesar en una 
orden monástica. Sobremanera gra  
ve es la cuestiÓ7i, pues cabe pregun­
tar in 77udiatame7ite: ¿Es que no fun  
dona en e l fo 7ido de nuestra abn^ 
ese afán de conocimie7ito, la sed amo­
rosa por la presencia y  la figura  que 
conduce el e7itendimienio a través de 
los áridos terrenos de la lógica hasta 
llegar a las ideas claras, a las deji- 
nidones respla7idedení€s? ¿Es que 
el español, tan rico en materia kii- 
mana, en generosidad, heroísmo, se7i 
tido fraternal, ha quedado desposeído 
de esta maravillosa capacidad de sa 
ber, de esta capacidad de hacer ideas 
claras, trasmutadoras de obscuras 
angustias? N o  seria tan grave la 
cuestión si creyéramos, como ha sido 
p o r muchos siglos usual, que el sa­
ber teórico fuese un lujo, la satisfac­
ción de un deseo ennoblecedor, pero 
que e7i ü ltÍ7na instancia podríamos 
pasarnos sin él. aunque la vida ba­
ja ra  de fango. Pero 7io lo creemos ya  
asi; elpensafniento es junción nece 
sarta de la vida, se produce per una 
intima necesidad que e l hombre tiene 
de ver. siquiera sea en grado mÍ7i i  
mo, con qué iiefte que habérselas, por 
ser la vida algo que tenemos que ha 
cernos y  no regalo cumplido y  aca 
bada, por estar rodeada la misteriosa 
soledad de cada u7io de cosas y  acon- 
ieceres que no sabe lo que son, y por 
haber destrucción, tnuerte y  sifira- 
zón, es necesario—y  hoy más que 
nunca— e l  P E N S A M IE N T O .

* J. L. I TO
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Las Cérlai da la 
República

Las Cortes inauguraron su labor 
el martes l . “ de febrero. Todos los 
diputados republicanos, socialislas, 
comunistas y aulonomistas que no 
fueron asesinados por los faccio­
sos o que no gimen en las cárceles 
de la rebelión, asistieron a la se­
sión.

Se ha podido oir, una vez más, 
de labios del Jefe del Gobierno, la 
afirmación categórica de que la 
España Republicana no sólo ga ­
nará la guerra, sino también y 
muy especialmente ganará la paz. 
Una paz qus será hecha «sin abra­
zos, componendas n i /ncdzaciones»'. 
Una paz que asegurará el imperio 
total del derecho. Una paz que ha­
rá ondear la bandera de los tres 
colores, síntesis de la historia es­
pañola, sobre las cincuenta prov in ­
cias que form an el territorio na­
cional.

e
Fué la pieza oratoria del Jefe 

del Gobierno, una escrupulosa Da­
ción de Cuentas. E l Poder E jecuti­
vo, a l comparecer ante el Legisla­
tivo, representación de la mayoría 
del Electorado, se somete a su ju i ­
cio y espera su fallo. Trabajó lo 
m ejor que pudo y supo, con indu­
dable buena voluntad, con patrio­
tismo lim pio y sincero, fija la m i­
rada en los obstáculos enormes 
acumulados por el enemig'o... Y ob­
tuvo la reintegración á la Repúbli­
ca de Teruel, acompañado este 
triunfo de éxitos innegables, prólo 
go de los definitivos que han de 
llevarnos a la meta del triunfo...

Una afirmación trascendental 
hizo, entre otras, el Dr. Negrín. 
Esta; *Piiedo asegurar—dijo— que 
económicamente no podemos per­
der la guerra>. Y  cuando el Minis- 
tfr, de Hacienda y de Econom ía  
Nacional, además de Presidente del 
Consejo, lo dice, es porque puede 
decirlo. Que esta seguridad confor­
te el ánim o de los leales tanto como 
debilitará el de los facciosos.

Q
Y las Corles ratifican explícita.

mente con entusias­
mo que no excluye 
la serenidad, su con- 
danza a l GoÍJierno 
lie la República.

Que lo vean todos, 
íiiera de España. So­
mos una nación li­
bre que se gobierna 
a si misma.con arre­
glo a la Constitución 
gue quisiera darse 
Invadida, tra iciona­
da, con gran parte 
de su suelo cubierto 
de ruinas y cadáve­
res, se defiende y a 
ia vez cumple escru- 
pnlosamentesusobli- 
yaciones civiles. 

Somos una de-

La Prensa conservadora inglesa 
viene comentando estos días el 
grado de salvajismo a que quieren 
retrotraer a la civilización esos 
dictadores totalitarios a quienes 
han prodigado consideraciones las 
clases cselectas» de las grandes 
democracias.

Hay periódicos de los de mayor 
circulación en la Gran Bretaña, 
que califícan los bombardeos de 
Barcelona como los más horribles 
episodios que se han conocido 
desde el comienzo de la civiliza­
ción. Cualquiera diría que la civi­
lización comienza a mirarnos, que 
no se ha enterado de lo de A lm e­
ría, de lo de Guernica, de tantos 
otros episodios no menos salvajes 
que loa que ahora han logrado 
abrir los ojos a ia Prensa, que tan­
tas alabanzas tuvo para los fascis­
tas y  tantos reproches para los re­
publicanos que trocaron sus he­
rramientas por fusiles para opo­
nerse a la deslealtad y a la inva­
sión. Y  no son del todo ju-^tos los 
periódicos ingleses cuando dicen 
que Italia está sembrando terribles 
recuerdos que habrán de ir ligados 
a su nombre por mucho tiempo. 
Si Jack el Destripador volviese a 
la vida a reanudar su criminal ca­
rrera, corregida y aumentada de 
acuerdo con las exigencias totali­
tarias hoy en boga; si tuviese la 
precaución de relacionar sus san­
guinarias aficiones con la política 
internacional para satisfacerlas im­
punemente; si hallanase día tras 
día los honestos hogares británi­
cos, y asesinase á mujeres, a niños, 
a ancianos, y  robase y  prendiese 
fuego a las casas, y se burlase pú­
blicamente de la ley y de las auto­
ridades... ¿Se conformaría esa  
Prensa conservadora con decirle 
que era el mayor criminal que ha­
bía conocido la civilización y con 
advertirle que lejaba tras él una 
estela de terribles recuerdos? Reci 
biremos algunos kilos de algodón 
hidrófilo de «ayuda» a nuestros 
pobrecitos niños como prueba de 
la emoción que vive la Civiliza* 
ción, tan sutil y  ligera como el 
propio algodón en que se transfi­
gura.

Desde que existe la Civilización, 
pocos episodios habrá que, desde 
un punto de vista moral, sean más 
horribles que aquellos a que ha . 
dado lugar la política de no inter­
vención con su lenidad hacia los 
agresores, y su indiferencia hacia 
las víctimas.

Es público y  notorio que, en el 
caso de,los atropellos a que ahora 
se refiere la Prensa conservadora 
■inglesa, lo mismo que en casos an- 
terioies y  no menos graves, la au­
toridad competente es la Sociedad 
de Naciones, donde ya sabemos 
quiénes son los que mandan, quié-

U

nes los que estorban y  quiénes 

que la invitan insistentemente 
que cumpla con su deber, 
bien: salvo la U. R. S. S., Míj¡
China y  alguno que otro país, 
alguien allí de quien se pueda 
perar que haga algo útil en coi 
de esos horrores que, según 
aludido periódico inglés, ] 
han sido igualados en lo que lí 
mos de vida civilizada? Acaba 
terminarse la centésima reun 
del Consejo. Inglaterra y Fran 
que son las potencias que más 
fluyen en los acuerdos socíetari 
vuelven a asegurar que son fi 
a la Sociedad, en lo que serán íd 
tadas individualmente por a  
uno de los países en ella represe Itnue. 
tados, dejándonos convencidii 4iión 
mos de que lo única infidelid tdarei 
es la de la propia institución, q e 
es, por lo visto, desleal a .sí ni trtsoli 
ma. La mayoría de las nación {¡¡¿o ei 
que han estado repres^’ ntadas i f  
el Consejo, han votado a favor \oUjo: 
lo que apoyaron aquellas dos gri rgs qti 
des potencias. Se ha soslenid  ̂
pues, el Pacto, reformado en a!g critas 
nos de sus detalles, y se contini hemci 
abogando por la seguridad colé U m  
va, mientras que los páíses tola áentos, 

tarios siguen asesinando impun Uerta 
mente a los habitantes pacíficos 1 
los pueblos que son miembros fuerzo 
la Sociedad y a quienes se hal) iesfu 
asegurado colectivamente una pr cen, si 
tección que por ninguna pai 
asoma. bs/re

La razón, ya la sabemos: la ps han 
ante todo. Por no to-^arse la ni ffit/er 
lestía de lidiar con los crimínale flíZ/íj 
hay que dejar que los crímenes: País c 
gan su curso. Las grandes pote 
cías democráticas se dan por w 
satisfechas si logran aislar la gu 
rra, por lo menos en la documei 
tación oficial. De donde resuÜ 
que la fidelidad al Pacto y a i 
idea de «la seguridad colectiví’ 
sirven muy eficazmente para co" 
vertir a España en liza, al mun 
en público y a la Sociedad deNt 
ciones en palco de honor. Y  si 
fijamos en ésta un ooco imagin*lí 
vamente, procurando ver a travé 
de su somera modernidad, lo hoí’ 
do de su actitud, no necesítaffli  ̂
gran esfuerzo para sorprender 
ella una supervivencia de la afló' 
gua Roma; los ojos del grupo d» 
vados en la arena, donde los cd** 
tianos son despedazados por 
fieras sin que se permita a 
intervenir en su favor. Pero 
los distinguidos espectadores 
nos miran desde Ginebra, se ed'* 
de menos e! César a quien los ' 
iban a morir saludaban; y las f''’

i>is(0
l
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ras son cristianos, y  las supo

mocracia liberal, una República de 
Trabajadores de todas clases. Fue­
ra de su jurisd icción legal y de sa 
ju risd icción  moral, no hay español 
alguno.

est̂ l

víctimas abandonadas a su foríi' 

La Sociedad de Nacioi>es ^ 
preferido mirar en otra direcc'̂ **' 
Ha evocado tsas corridas de 
que tanto nos censuran los  ̂
tanto crimen toleran.

llagar dal llarín*
B1 aparato de radio, ^

este H ogar e l ttia 3 del «cta**' 
correspondido al núm. 5983.
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